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“Y Jesús le dijo: Ninguno que poniendo su mano en el arado mira hacia atrás, es 

apto para el reino de Dios.” 

S. Lucas 9:62 RVR1960 

 

“PERMANECE SIRVIENDO” 

Una forma de crear el sentido de permanencia en nuestro caminar cristiano es a 
través del servicio. El servicio es brindar la ayuda y asistencia a aquellos que lo 
necesitan.  Es anticiparnos ante la necesidad del otro, es trabajar en la obra de Dios.  El 
servicio nace del amor que sentimos por nuestro salvador, Jesucristo.  

Cuando estamos en ese primer amor, en donde queremos ayudar y trabajar en 
todo lo que se necesite, lo que estamos haciendo es lo que dice Lucas 9:62. 
 
           Mientras estamos sirviendo y enfocados en lo que Dios está haciendo a diario no 
tendremos tiempo para mirar atrás y quitarnos, al contrario, mientras más servimos, más 
nos aferramos al caminar cristiano y a seguir continuamente esforzándonos para cumplir 
con el plan que Dios tiene para nosotros. 
 
           Cuando dedicamos nuestro tiempo y esfuerzo al servicio cristiano, creamos un 
tesoro, tal como lo dice en Mateo 6:21: “Porque donde esté vuestro tesoro, allí estará 
también vuestro corazón.” 
 
           Como expuse anteriormente, mientras servimos creamos tesoros en el cielo.  Y 
dice la palabra de Dios, que donde está nuestro tesoro está nuestro corazón.  Es por 
esta razón, que creamos un sentido de pertenencia en Cristo. 
 
           Comenzamos a ver a Jesús como nuestro y nos vemos a nosotros mismos como 
de parte de Él.  Si entendemos eso, no importa donde tengamos que ir, ni qué adversidad 
tengamos que atravesar, vamos a seguir estando unidos a Dios.  
 

Oración: 
        Repite Conmigo: “Padre en el nombre de tu hijo Jesús, primeramente, te 
agradecemos por ayudarnos a permanecer unidos a ti.  Te pedimos que nos guíes en 
este caminar y que, a través del servicio en tu obra y nuestros hermanos, podamos 
continuar firmes, haciendo lo que nos has llamado a hacer. Que nuestra mente, 
corazón y alma siempre estén sujetas a ti.  ¡Amén! “  
 

 

Juan M. Girona Pérez 


